
 DIOS ROMPE NUESTROS ESQUEMAS 

Los cristianos no terminamos de creer en el Dios in creíblemente 
bueno del que habla Jesús.   Nosotros seguimos con nuestras ideas 
acerca de Dios. 
Las parábola de hoy  es conocida. El dueño de una v iña va contra-
tando obreros para que trabajen en su propiedad. Al  primer grupo 
los contrata muy de mañana por un denario  . A lo l argo del día, va 
contratando a otros obreros que también van a la vi ña, pero trabajan 
mucho menos y sin soportar el peso del día y del ca lor. Al terminar 
la jornada   paga a todos un denario. Y cuando los primeros se que-
jan, responde así: «¿no puedo hacer lo que quiero con lo mío? ¿o 
vas a tener tú envidia porque yo soy bueno?»  
El mensaje de Jesús rompe todos nuestros esquemas. El dueño de 
la viña no se fija en el esfuerzo   realizado por cada  grupos de obre-
ros sino en lo que necesitan para vivir.   
Podríamos  pensar que esta manera de entender la bo ndad de Dios 
llevaría a una vida irresponsable y arbitraria. Nad a más contrario a la 
realidad pues, según Jesús, esta bondad de Dios es la que ha de 
inspirar nuestras relaciones y nuestra convivencia.  Dicho de manera 
clara y sencilla: cuando nos encontramos con alguie n, no hemos de 
preguntamos qué se merece de nosotros sino que nece sita para vi-
vir. 
 Ante los inmigrantes que luchan por entrar a convi vir con nosotros, 
no hemos de preguntamos qué derechos tienen, sino q ué necesitan 
para vivir dignamente . 
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LITURGIA  DEL  DOMINGO XXV  DEL TIEMPO ORDINARIO (CICLO A)  

CANTOS PARA LA CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA  
(Todos estas canciones se pueden descargar en WWW.MUSICALITURGICA.COM)  

Entrada:  La asamblea dominical CLN A-18;   Cuando el Señor nos liberó (Cantos varios) 
El viñador CLN 411; Levanto mis ojos a los montes CLN 524                                                                                  
Introito en latin : Salus populi                                                                                                                                                        
Salmo y Aleluya: Cerca está el Señor de los que lo invocan (Propio)                                                                                      
Ofertorio:  Bendito seas, Señor  CLN H6.                                                                                                                                 
Santo: 1 CLN-I3.                                                                                                                                                                  
Comunión: Te damos gracias, Señor CLN 531;  Tú has querido ser camino (Cantos varios)  
Nada te turbe (Liturgia de las Horas 06 )  En la fracción del pan CLN 05                                                 
Final:  Reune Señor a tu  Iglesia. CLN 750 

               PRIMERA LECTURA              Lectura  del Profeta Isaias 55. 6-9  
Buscad al Señor mientras se le encuentra, invocadlo mientras esté cerca; que el malvado 
abandone su camino, y el criminal sus planes; que regrese al Señor, y él tendrá piedad, a 
nuestro Dios, que es rico en perdón. 
Mis planes no son vuestros planes, vuestros caminos no son mis caminos -oráculo del Señor-
.  Como el cielo es más alto que la tierra, mis caminos son más altos que los vuestros, mis 
planes, que vuestros planes.  
 
                    SALMO RESPONSORIAL   144, 2-3. 8-9. 17-18 (R.: 18a) 
 

    R/. Cerca está el Señor de los que lo invocan 
 
Día tras día, te bendeciré /y alabaré tu nombre por siempre jamás. 
Grande es el Señor, merece toda alabanza, /es incalculable su grandeza. R. 
 
El Señor es clemente y misericordioso, /lento a la cólera y rico en piedad; / 
el Señor es bueno con todos, /es cariñoso con todas sus criaturas. R.  
 
El Señor es justo en todos sus caminos, /es bondadoso en todas sus acciones; 
/cerca está el Señor de los que lo invocan, /de los que lo invocan sinceramente. R.  
 
SEGUNDA LECTURA    Carta de S.  Pablo a los Filipen ses 1, 20c-24-27a 

  
Hermanos: Cristo será glorificado abiertamente en mi cuerpo, sea por mi vida o por mi muer-
te. Para mí la vida es Cristo, y una ganancia el morir. Pero, si el vivir esta vida mortal me su-
pone trabajo fructífero, no sé qué escoger. 
Me encuentro en ese dilema: por un lado, deseo partir para estar con Cristo, que es con mu-
cho lo mejor; pero, por otro, quedarme en esta vida veo que es más necesario para vosotros. 
Lo importante es que vosotros llevéis una vida digna del Evangelio de Cristo. 

HUMOR 
 Si no ve lo que necesita Llame y pregunte. Precios Solidarios 

Tener la conciencia limpia es síntoma de mala memoria. 
- Si la montaña viene hacia usted, ¡corra! ¡es un derrumbe! 

- Errar es humano, pero echarle la culpa a otro, es más humano toda-
vía. 

- Yo no sufro de locura, la disfruto a cada minuto. 
- La verdad absoluta no existe, y eso es absolutamente cierto. 
- Trabajar nunca mató a nadie, pero, ¿para qué arriesgarse? 



A primera vista parece un poco duro que el Reino de Dios se compare a la situación arbitraria y opresora 
del mundo laboral de aquella época. Sin embargo, la parábola no va a justificar aquella situación, ni mu-
chos menos; sino a subrayar que Dios es el único que puede actuar arbitrariamente como Amo absoluto. 
Un ser humano, que pretendiera tal cosa, cometería un sacrilegio. 
Dios combina la justicia y el amor en una medida que nos sobrepasa. Sus planes no son los nuestros. La 
Eucaristía, como anticipo de vida plena, es el denario de la retribución cristiana. 

       
         EVANGELIO  San Mateo 20, 1-16 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta pa-
rábola: «El reino de los cielos se parece a un propie-
tario que al amanecer salió a *contratar jornaleros pa-
ra su viña. Después de ajustarse con ellos en un de-
nario por jornada, los mandó a la viña. 
Salió otra vez a media mañana, vio a otros que esta-
ban en la plaza sin trabajo, y les dijo:  "Id también vo-
sotros a mi viña, y os pagaré lo debido." 
Ellos fueron. 
Salió de nuevo hacia mediodía y a media tarde e hizo 
lo mismo-.  

Salió al caer la tarde y encontró a otros, parados, y les dijo: ¿Cómo es que estáis aquí el día en-
tero sin trabajar?" 
Le respondieron: "Nadie nos ha contratado." Él les dijo:" Id también vosotros a mi viña." 
Cuando oscureció, el dueño de la viña dijo al capataz: Llama a los jornaleros y págales el jornal, 
empezando por los últimos y acabando por los primeros 
Vinieron los del atardecer y recibieron un denario cada uno. 
Cuando llegaron los primeros, pensaban que recibirían más, pero ellos también recibieron un de-
nario cada uno. Entonces se pusieron a protestar contra el amo: Estos últimos han trabajado só-
lo una hora, y los has tratado igual que a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el bo-
chorno."  
Él replicó a uno de ellos: "Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No nos ajustamos en un dena-
rio? Toma lo tuyo y vete. Quiero darle a este último igual que a ti. ¿Es que no tengo libertad para 
hacer lo que quiera en mis asuntos? ¿O vas a tener tú envidia porque yo soy bueno?"  
Así, los últimos serán los primeros y los primeros los últimos.» 



Un profesor fue invitado a dar una conferencia en 

una base militar, y en el aeropuerto lo recibió un sol-

dado. 

 

Mientras se encaminaban a recoger el equipaje, el 

soldado se separó del visitante en tres ocasiones: 

primero para ayudar a una anciana con su maleta; 

luego para cargar a dos pequeños a fin de que pudie-

ran ver a Santa Claus, y después para orientar a una 

persona. Cada vez regresaba con una sonrisa en el rostro. 

 

"¿Dónde aprendió a comportarse así?", le preguntó el profesor. "En la 

guerra", contestó. Entonces le contó su experiencia en Vietnam. Allá 

su misión había sido limpiar campos minados. Durante ese tiempo ha-

bía visto cómo varios amigos suyos, uno tras otro, encontraban una 

muerte prematura. 

 

"Me acostumbré a vivir paso a paso" -explicó. "Nunca sabía si el si-

guiente iba a ser el último; por eso tenía que sacar el mayor provecho 

posible del momento que transcurría entre alzar un pie y volver a 

apoyarlo en el suelo. Me parecía que cada paso era toda una vida". 

 

Nadie puede saber lo que habrá de suceder mañana. Qué triste sería 

el mundo si lo supiéramos. Toda la emoción de vivir se perdería, nues-

tra vida sería como una película que ya vimos. Ninguna sorpresa, nin-

guna emoción. Pienso que lo que se requiere es ver la vida como lo que 

es: una gran aventura. 

 

Al final, no importará quién ha acumulado más riqueza ni quién ha lle-

gado más lejos. Lo único que importará es quién lo vivió más y de la 

mejor forma a los ojos de Jesús. Eso es, creo yo, lo que se pondrá en 

la balanza a la hora de hacer el recuento final. 

   PASO A PASO    


